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INTRODUCCIÓN 
En los dos frentes que, durante la guerra civil española de 1936-
1939, hubo dentro del País Vasco, el ideal religioso jugaba un papel 
importante : no sólo en el lado de aquellos católicos que se habían 
sumado a las fuerzas que, a par t i r del 17 de julio de 1936, se habían 
* Director de la tesis: Prof. Dr. Ignacio Olábarri. Fecha de defensa: 25.VI.1982. 
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alzado, sino también en el lado de aquellos otros qué seguían defen 
diendo la República. Todos ellos eran católicos. Pero —y ésto es le 
verdaderamente trágico de aquella situación— estos católicos estaban 
en el sentido literal de la palabra, 'enfrentados' entre sí, en una lucha 
no sólo civil, sino también fratricida. 
Tal es el tema —apasionante en grado sumo— que me propuso 
don Ignacio Olábarri , profesor de Historia Contemporánea en la Uni-
versidad de Navarra, en diciembre de 1980 para una tesis de carácter 
histórico, ciertamente, pero apta para presentarla en la Facultad de 
Derecho Canónico. 
Bien pronto me di cuenta de que no era una tarea fácil, por lo 
polémico y delicado del tema, y por lo deficiente de la bibliografía 
existente (en efecto, faltan muchos estudios monográficos, y las fuen-
tes de archivo en buena par te no están todavía a disposición del his-
toriador). 
Mi idea era, desde el principio, ir de lo más general (lo referente 
a la guerra civil en su conjunto, incluso su dimensión internacional) 
a lo más part icular (la guerra en el País Vasco y, de modo especial, 
el papel de la Iglesia —jerarquía y clero— en ella). Y quería enfocar 
los acontecimientos siempre desde un punto de vista part icular: el 
de los católicos (los católicos vascos, en este caso) y su comportamien-
to en unas circunstancias extraordinarias como lo eran los años de 
la guerra civil española. 
De esta manera nacieron poco a poco lo que iban a ser los pri-
meros cuatro capítulos, en los que se exponen sintéticamente y en 
orden cronológico los hechos principales. Sin embargo, parecía lógico 
—por t ra tarse de una tesis en Derecho Canónico— añadir un últ imo 
capítulo, en el que, par t iendo de aquellos hechos, y de las posturas 
que se pueden deducir a par t i r de ellos, se describen, desde un ángulo 
ya no puramente histórico, sino jurídico-doctrinal, los argumentos de 
los dos grupos de católicos enfrentados en el 'caso vasco'. 
Así quedó es t ructurado nuestro trabajo, que intenta dar, por así 
decir, el 'estado de la cuestión' y ofrecer los presupuestos históricos 
para una futura valoración jurídico-doctrinal del 'caso vasco'. En este 
extracto, presentamos un resumen de toda la tesis, con una relación 
de las fuentes y de la bibliografía que hemos utilizado para la elabo-
ración del resumen. 
Termino estas líneas de introducción expresando mi agradecimien-
to a Don Ignacio Olábarri por su labor de dirección. Sus sugerencias 
continuas y sus palabras de aliento me han servido de acicate para 
llevar a cabo esta tesis. También quiero agradecer a todas las per-
sonas que, de una u ot ra manera, me han pres tado su ayuda. Sin 
ellas no hubiera podido acabar la tarea. 
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CAPÍTULO I 
EL PUNTO DE PARTIDA: ESPAÑA, EL PAÍS VASCO 
Y LA IGLESIA EN 1936 
1.1. La situación general 
1.1.1. La 2.a República en crisis 
En las elecciones de febrero de 1936, que siguen a la crisis guber-
namental de finales del año 1935, se enfrentan, fundamentalmente, el 
Frente Popular, que agrupa a todos los part idos de izquierdas, y una 
coalición de derechas. La victoria es para las izquierdas, pero la legi-
t imidad del régimen que se constituye en consecuencia es puesta en 
entredicho por posible fraude electoral (anulación de las actas de pro-
vincias enteras) \ 
Empieza entonces un período de agitación violenta 2 , la l lamada 
'primavera trágica'. Y toma fuerza, poco a poco, una conspiración mi-
litar, bajo la dirección del general Mola. 
1.1.2. La Iglesia en este contexto3 
Frente a la política laicista y anticlerical de la 2 a República, la 
Iglesia había recomendado, desde el principio, el acatamiento del po-
der constituido, al mismo t iempo que protestaba contra las injusticias 
de las que era objeto. 
Después del relativo triunfo electoral de la derecha católica en 
noviembre de 1933, se suspende la aplicación de las leyes sectarias. 
Pero a raíz de las elecciones del Frente Popular, la izquierda restaura 
esta legislación en todo su vigor. 
1. Cfr. TUSELL G Ó M E Z , Javier, La España del siglo XX, p. 299. Para los hechos 
políticos y militares de la guerra, seguiremos en general a esta obra. 
2. Cfr. la descripción de este período por G O N Z A L O REDONDO, en La Iglesia en el 
mundo contemporáneo, tomo II, p, 235, 
3. Este epígrafe se basa principalmente en PALACIO ATARD, Vicente, Cinco historias 
de la República y de la guerra, pp. 43-57. 
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1.2. La situación política en el País Vasco 
1.2.1. Los hechos 
a) Las elecciones y el viaje a Roma 
En el País Vasco, la lucha electoral no queda 'bipolarizada' como 
en el resto de España, sino ' triangulizada', entre izquierda, derecha y 
centro (el PNV, que se presenta so lo ) 4 . 
A continuación, veremos dos intentos de conseguir la incorpora-
ción del PNV a la alianza 'contrarrevolucionaria ' vasca. 
En el pr imer caso, se t ra ta de presiones ejercidas a través de la 
jerarquía eclesiástica, con ocasión de u n viaje a Roma en enero de 
1936 por un grupo de diputados y otros dirigentes nacional is tas 3 . El 
fin del viaje, planeado desde 1933, era —hablando en términos ge-
nerales— informar a la Santa Sede sobre la situación del nacionalismo 
vasco, y pedirle una actuación pastoral de la Iglesia <le acuerdo con 
estas realidades. 
La delegación no consigue una audiencia ni con Pío XI ni con el 
cardenal Secretario de Estado Pacelli. Sólo tiene dos entrevistas con 
el Secretario de Asuntos Extraordinarios , mons . Pizzardo, quien les 
recomienda que se unan con la derecha. Los vascos, por su par te , de-
fienden su postura independiente. 
De un intento de las derechas pa ra lograr la unión electoral de 
todos los católicos vascos, po r medio del obispo de Vitoria, don Ma-
teo Múgica, tenemos sólo noticia a través de un escrito de este pre-
lado a la Secretaría de Estado, con fecha de 22 de febrero de 1939 6 . 
En los resultados electorales se manifiesta de nuevo una trian-
gulación de la opinión política vasca, con algunos matices. El PNV 
gana en la provincia de Vizcaya y en Guipúzcoa, gracias a que, en la 
segunda ronda, la derecha se ret ira. Sin embargo, respecto a las elec-
ciones de 1933, los nacionalistas han sufrido una derrota, y los triun-
fadores son los part idos del Frente Popular. 
b) La aceleración del proceso autonómico'1 
La aceleración de este proceso en 1936, después de que había que-
4 . Para todo lo referente a las elecciones en el País Vasco, cfr. PAYNE, Stanley, El 
nacionalismo vasco, pp. 2 0 8 - 2 1 4 . 
5 . Cfr. la documentación reunida por Ildefonso M O R I O N E S , bajo el título de Euzkadi 
y el Vaticano (1935-1936), particularmente pp. 1 2 0 - 1 5 5 . 
6. Vid, ITURRALDE, Juan, La guerra de Franco, los vascos y la Iglesia, tomo I , p. 330. 
7. Cfr. FÜSI ArzpuRÚA, Juan Pablo, El prblema vasco en la II República. 
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dado estancado durante el segundo bienio republicano, se explica por-
que el Frente Popular vasco había incorporado la cuestión del Esta-
tuto a su programa electoral. Así pudo nacer una colaboración, en 
este terreno, con la izquierda y el PNV. 
Concretamente, el 16 de abril , se constituye una nueva comisión de 
Estatutos , presidida por el líder socialista de Vizcaya, Indalecio Prieto. 
Los trabajos de esta comisión progresan con relativa rapidez, de modo 
que la elaboración del Es ta tu to vasco está práct icamente concluida 
cuando se produce el alzamiento. 
c) Las negociaciones secretas entre nacionalistas vascos y la derecha 
En cuanto a la frecuencia y alcance de estas negociaciones —cuyo 
fin es preparar una defensa conjunta contra una supuesta revolución 
izquierdista—, sigue habiendo discrepancias entre los autores; sin em-
bargo, concuerdan en que tuvieron lugar varias reuniones de este gé-
nero 8 . 
1.2.2. La postura de las fuerzas políticas* 
a) La izquierda 
En las elecciones de febrero, el Frente Popular exige el estableci-
miento de un sistema izquierdista nuevo y radical. El ideario de la 
coalición está, además, marcado por una fuerte tendencia anti-católica. 
En el País Vasco, su programa incluye el Es ta tu to de autonomía, como 
una maniobra política, tendiendo a a r reba ta r al nacionalismo la ban-
dera de la autonomía vasca 1 0. La acti tud del Frente Popular hacia 
el PNV, en la campaña de 1936, es francamente hostil . 
b) La derecha 
Los principales objetivos de la derecha en la campaña electoral 
son la preservación del orden —a través de la implantación de u n 
régimen, por lo menos, semiautori tar io— y la defensa del catolicismo; 
como condición previa para ambos fines ponen la unidad de España . 
Su oposición a la idea de autonomía vasca que tienen los nacionalis-
tas es más o menos fuerte según los par t idos (monárquicos, CEDA, 
8. Cfr., a este respecto, PAYNE, op. cit., pp. 220-222, e ITURRALDE, op. cit., tomo I , 
p. 340, con las referencias a otros autores que allí se encuentran. 
9. En esta sección, los datos relativos a la campaña electoral de 1936 son general-
mente tomados de PAYNE, op. cit., pp. 208-211. 
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tradicionalistas). En cualquier caso, la derecha vasca ataca al PNV 
igual o más que al Frente Popular. 
c) Los nacionalistas11 
El nacionalismo vasco en cuanto movimiento político, nace a fina-
les del siglo XIX, por obra de Sabino Arana. Los postulados centra-
les de su programa son: unidad nacional de los Estados vascos; uni-
dad de raza, en la medida de lo posible; y unidad católica. 
A la muer te de Arana, en 1903, se abre un período de lenta ges-
tación que dura hasta 1930. Entonces el PNV comienza una rápida 
expansión. Sus nuevos dirigentes —entre ellos José Antonio Aguirre—, 
con sus crecientes tendencias liberales, democr is t ianas 1 2 , no rompen 
con la República después del rechazo del 'Es ta tu to de Estella ' (de 
carácter confesional católico) por las Cortes en 1931. Se prepara o t ro 
proyecto, el 'Es ta tu to de las Gestoras' , que es aprobado por una inmen-
sa mayoría en el plebiscito del 5 de noviembre de 1933. 
Durante el segundo bienio republicano, diversos factores empujan 
al PNV hacia la izquierda. Dentro de esta radicalización del movimien-
to, resucitan también «los tonos antiespañoles y el separat ismo extre-
mado de la pr imera época de Sabino Arana» 1 3. 
A par t i r de diciembre de 1934, el PNV hace varias gestiones cerca 
de las autoridades eclesiásticas superiores, para conseguir que todo 
el terr i torio vasco quede comprendido en una única provincia ecle-
siástica, a la vez que pide que la jerarquía guarde una neutral idad es-
tr icta en las cuestiones políticas del País Vasco 1 4 . Estas gestiones de-
ber ían haber sido 'coronadas ' en el 'viaje a Roma', pero éste, cuando 
finalmente se realiza, acaba en un fracaso. 
En la campaña de principios de 1936, las consignas del PNV son: 
¡Por la Civilización Cristiana! ¡Por la Libertad Vasca! ¡Por la Justi-
cia Social! De estas tres consignas, la pr imera diferencia a los na-
cionalistas del Frente Popular; la segunda reafirma su objetivo bá-
sico de autonomía; y la tercera sirve para diferenciarles del bloque 
derechista. En los meses t ranscurr idos entre las elecciones y el álza-
1 0 . Cfr. Fusi, op. cit., pp, 1 3 1 - 1 3 5 . 
1 1 . Resumiremos primero la evolución del nacionalismo vasco hasta 1 9 3 6 , basándo-
nos principalmente en PAYNE, op, cit., pp. 1 0 5 - 2 0 8 y OLABARRI, en La España de las auto-
nomías, tomo I , pp. 1 5 8 - 1 6 0 . 
12 . Cfr. TUSELL, Historia de la Democracia Cristiana en España, voi. I I , pp. 1 1 - 1 1 9 
y pp. 2 8 3 - 2 9 8 . 
1 3 . PAYNE, op. cit., p. 2 0 7 . 
1 4 . Así, los dirigentes nacionalistas preparan, ya desde enero de 1 9 3 5 , un informe para 
el Papa, cuyo texto se encuentra en M O R I O N E S , op. cit., pp. 8 2 - 1 0 2 . 
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miento, el PNV procura mantenerse distante tanto de la derecha como 
de la izquierda. 
1.3. La situación religiosa en el País Vasco 
1.3.1. Datos generales sobre la Iglesia en el País Vasco 
En la época de la que t ra ta nuestro estudio, las provincias de Viz-
caya, Guipúzcoa y Álava están comprendidas en una única diócesis, 
la de Vitoria. En cambio, la provincia de Navarra —menos Tudela— 
constituye la diócesis de Pamplona. 
Don Mateo Múgica es el obispo de Vitoria desde 1928. El vicario 
general es don Jaime Verástegui, nombrado en 1935. La diócesis tiene 
un floreciente seminario, con más de 600 alumnos; el número de sacer-
dotes seculares gira alrededor de 2.100; hay más de 1.500 religiosos y 
5.000 religiosas. El número de habitantes es de 800.000; su religiosi-
dad es muy sólida. 
1.3.2. Don Mateo Múgica y su actitud hacia el nacionalismo vasco 15 
a) La expulsión de don Mateo por el gobierno provisional republicano 
Habiendo dado disposiciones rígidas para las elecciones munici-
pales del 12 de abril de 1931, don Mateo es expulsado de España por 
orden del 17 de mayo, con motivo de una visita pastoral proyectada 
a Bilbao, que el prelado se niega a retrasar . 
Tras diversas gestiones, Múgica puede volver a Vitoria el 11 de 
abri l de 1933. 
b) Intervenciones de Múgica en la vida política vasca en defensa 
del nacionalismo 
El 26 de mayo de 1932, la vicaría general publica un documento 
en el que, respondiendo a numerosas preguntas sobre la licitud moral 
del voto en favor del Es ta tu to (el 'Es ta tu to de las Gestoras') , afirma 
que quienes lo voten no cometen ningún pecado; además, prohibe que 
se discuta sobre el tema. Un año después, se recuerda el mismo cri-
terio. 
1 5 . Para este tema, nos apoyaremos principalmente en MOREDA, Carlos, Don Mateo 
Mágica Urrestarazu, pp. 4 6 2 - 5 0 0 , 
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Otra intervención tiene lugar el 8 de agosto de 1932, cuando la 
au tor idad diocesana sale al paso de las acusaciones contra la religio-
sidad del PNV, vertidas en el folleto Nacionalismo, comunismo, ju-
daismo. 
En cuanto al plebiscito de finales de 1933, don Mateo votó enton-
ces en favor del Estatuto, pero esto no significaba votar nacionalista t 
ya que personas de todas las tendencias políticas apoyaron en esta 
ocasión el Es ta tu to . 
c) La actitud general de don Mateo en lo referente a las luchas 
políticas en su diócesis: su imparcialidad 
Lo pr imero que hay que notar es que, con el nombramiento de 
Múgica para Vitoria, se acaba el 'anti-nacionalismo' de sus predece-
sores 1 6 . 
En 1932, prohibe a sus sacerdotes y seminaristas cualquier acti-
vidad política. A par t i r de entonces, velará por la ejecución de estas 
disposiciones, imponiendo sanciones en algunos casos. 
De su famosa carta abierta, Imperativos de mi conciencia, de 1945, 
se deduce cómo don Mateo se esforzó, durante estos años anteriores 
a la guerra, por no favorecer a los sacerdotes (y, en general, a todos 
los católicos) tenidos por simpatizantes de alguna tendencia política, 
en concreto, la nacionalista ". 
Como dice Onaindía, a Múgica se le puede considerar como «es-
crupuloso y riguroso en cuestión política» 1 8. 
d) Don Mateo en la primera mitad de 1936 
Respecto a las elecciones de febrero, en un pr imer momento Mú-
gica pide la unidad de los católicos. Pero no se llega a esta unión, y 
el 23 de febrero su vicario general publica, de acuerdo con él, una 
nota oficiosa, en la que se declara que el PNV es tan católico como el 
bloque de las derechas, siendo por tanto lícito votar a cualquiera de 
los d o s 1 9 . 
16. Cfr. TALDE, EUZKO APAIZ, Historia general de la guerra civil en Euskadi, tomo 
V: El clero vasco (I), pp, 90-95. 
17. Vid. MUGICA, Mateo, Imperativos de mi conciencia, en MOREDA, op. cit., p. 548. 
18. ONAINDÍA, Alberto de, Documentos del clero vasco. Ayer como hoy, p. 9. Don 
Alberto de Onaindía Zuloaga, que había nacido en Marquina (Vizcaya), era canónigo de 
Valladolid, pero vivía en el País Vasco —con residencia autorizada por la Santa Sede— 
donde trabajaba como propagandista social y escribía con frecuencia en el periódico nacio-
nalista Euzkadi. 
19. A propósito de esta nota, cfr. ITURRALDE, op. cit., tomo I, p, 203, pp. 325-326 y 
p. 330. El texto mismo no está recogido en el Boletín Oficial del Obispado de Vitoria. 
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El 7 de marzo, Múgica exige del rector del seminario u n jura-
mento de que en el centro no se hace política nacionalista, ni de o t ro 
part ido. 
En abril, una revista falangista, Cruces de Sangre, anuncia una 
serie de vejaciones contra el obispo. 
1.3.3. El clero de la diócesis de Vitoria 
La pregunta a la que queremos responder aquí es has ta qué punto 
los sacerdotes y seminaristas vitorianos apoyaron al nacionalismo vas-
co. Disponemos de pocos datos al respecto; sin embargo, la mayoría 
de los autores parecen concordar en dos puntos fundamentales: 
1) con muy pocas excepciones, el clero no hace política naciona-
lista, en el sentido estricto del t é r m i n o 2 0 ; 
2) una par te considerable —quizá la mayoría del clero en Viz-
caya y Guipúzcoa (en Álava probablemente no, y en Navarra tampo-
co)— simpatiza con el nacionalismo vasco 2 1 . 
1.3.4. La postura del episcopado español y la del Vaticano 
a) El episcopado español y el nacionalismo vasco 
Disponemos de la opinión del que es su «figura indiscutible», el 
cardenal Isidro G o m a 2 2 , tal como se refleja en un informe que, en 
abril de 1936, envía al Secretario de Estado, Pacel l i 2 3 . 
En este documento, después de un análisis de la situación creada 
por las elecciones úl t imas, Goma hace las siguientes afirmaciones: 
1) respecto al PNV: no posee elementos de juicio suficientes 
para un dictamen definitivo; parece, sin embargo, que el suyo, es un 
"nacionalismo exacerbado'; con frecuencia, coopera con par t idos anti-
religiosos; 
2) respecto al documento del 23 de febrero: «no fue opor tuno, 
ni discreto, ni úti l pa ra los intereses de la Iglesia» M ; en general, mu-
20. Vid. especialmente, MUGICA, en MOREDA, op. cit., p. 543 y p. 547; y ONAINDÍA, 
Ayer..., p. 13. 
21. Cfr. relación de Múgica a la Santa Sede, de 21 de octubre de 1936 (citado en 
ITURRALDE, op. cit., tomo I , p, 204); y ONAINDÍA, Ayer..., p. 10. 
22. CÁRCEL ORTÍ, Vicente, en Historia de la Iglesia en España, V, p. 378. 
23. Vid. ITURRALDE, op. cit., tomo I , pp, 323-326. 
24. Ibid., p. 325. 
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chos sacerdotes y religiosos han apoyado la causa nacionalista en las 
elecciones. 
b) El Vaticano frente al problema vasco 
Sólo conocemos la postura de mons . Pizzardo, a través del diario 
de uno de los presentes en la visita de la delegación nacionalista a 
Roma, en enero de 1936. Allí entrevemos que su principal objetivo 
es conseguir la unión política de los católicos españoles, y, concre-
tamente para el País Vasco, la unión del PNV con la CEDA 2 5 . 
CAPÍTULO I I 
E L P L A N T E A M I E N T O D E L P R O B L E M A : E L E S T A L L I D O D E 
L A G U E R R A C I V I L Y L A T O M A D E P O S T U R A 
D E L N A C I O N A L I S M O V A S C O 
2.1. Los primeros meses de la guerra civil y la actitud de la Iglesia 
2.1.1. Los principales hechos militares y políticos 
a) El alzamiento y la primera división de España 
Después de la sublevación del 17 y 18 de julio, el país queda par-
tido en dos; cada sector forma, en una medida notable, una unidad, 
tanto desde el punto de vista socio-económico, como ideológico. 
b) La evolución militar 
Del alzamiento se pasa a la guerra civil entre los dos sectores. 
En estos momentos , la situación, de ser favorable a alguien, lo es a 
la España republicana**. 
Sin embargo, en las operaciones militares de los pr imeros meses 
los sublevados obtienen bastantes éxitos; se van acercando a Madrid, 
a donde llegarán a comienzos de noviembre. 
2 5 . Vid. MORIONES, op. cit., pp, 1 4 0 - 1 4 2 . \ 
2 6 . Cfr. SALAS LARRAZÁBAL, Ramón, Los datos exactos de la guerra civil, cap. 2 
(pp. 5 5 - 0 4 ) . 
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c) La evolución política y otros aspectos internos del conflicto 
Casi al mismo tiempo que el alzamiento, estalla en la zona repu-
blicana una revolución social. El gobierno Giral, formado el 19 de ju-
lio, no la puede controlar. En septiembre, Giral es susti tuido por Lar-
go Caballero. 
Mientras tanto, en la zona nacional, el papel directivo lo llevan 
los mili tares. Pr imero establecen una Junta de Defensa, con sede en 
Burgos, pero en septiembre se decide la concentración de todo el po-
der en la persona del general Franco. 
Desde el principio, se produce una 'doble represión' (el ' t e r ror 
r o j o ' y e l ' b l anco ' ) . 
d) La repercusión internacional 
Notemos, en pr imer lugar, la indecisión que caracterizará a la 
política franco-británica durante todos estos años. Así, el único 'al iado' 
de la República será la Unión Soviética. 
Franco, en cambio, puede contar con una ayuda extranjera más 
decidida —aunque no, por esto, mayor—, por par te de Italia y Ale-
mania. 
En septiembre, una conferencia reunida en Londres establece el 
principio y las modalidades de la 'no-intervención'. 
2.1.2. La cuestión religiosa en las dos zonas en lucha 
a) En la zona republicana 
En esta zona se desencadena una persecución violenta contra las 
personas y las cosas eclesiásticas. A mediados de septiembre, las víc-
t imas se aproximan a 3.400". 
En cuanto a la importancia del factor religioso respecto a las de-
más motivaciones, según Redondo «parece innegable que se dio junto 
a otros muchos condicionamientos (...), el decidido propósito de eli-
minar has ta la raíz el sentido cristiano de la vida» M . 
b) En la zona nacional 
Allí se puede calificar la situación religiosa de normalidad abso-
2 7 . Vid. IRIBARREN, Jesús, Documentos colectivos del episcopado español (1870-1974), 
p. 4 2 (apoyándose en datos de MONTERO MORENO, Antonio, Historia de la persecución 
religiosa en España 1936-1939), ; 
2 8 . REDONDO, op. cit., p. 2 7 1 , . 
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hita, y se comienza a establecer una conexión ent re el nuevo Es tado 
y la jerarquía eclesiástica. 
Es obvio que, en este bando, no todos acuden a la guerra a defen-
der a la Iglesia. Pero —escribe Redondo— «resulta imposible explicar 
la úl t ima causa (...) de la homogeneidad de la l lamada España nacio-
nal, si se deja de lado o se menosprecia la intensidad del sentimiento 
religioso que llevó a tantos a entregar, sin vacilación, vida y hacien-
da» ». 
2.1.3. La Iglesia y el alzamiento 
Para empezar conviene asentar el hecho de que la Iglesia no in-
terviene, ni directa ni indirectamente, en la sublevación m i s m a 8 0 . 
a) La reacción del Vaticano 
Después del 18 de julio, las relaciones diplomáticas ent re la Santa 
Sede y el gobierno republicano quedan rotas de hecho. Respecto a la 
España nacional, el Vaticano no toma, de momento , una pos tura po-
lítica definida. 
El 14 de septiembre, el Papa Pío XI dirige una alocución a un 
grupo de peregrinos españoles. Destacaremos dos ideas de este impor-
tante d i scu r so 3 1 : 
1) el Papa aplica a la guerra civil su visión del comunismo revo-
lucionario y ateo; 
2) bendice a quienes se han impuesto la tarea de defender los 
derechos de la religión, y les dirige una advertencia, para que no dejen 
que intenciones no rectas alteren la moral idad de su acción. 
b) La postura del episcopado español 
Como casi todos los documentos episcopales sobre el tema llevan 
fecha posterior a la alocución de Pío XI, es difícil hablar de una pos-
tura (oficial) de los obispos en este pr imer período del conflicto. 
c) La actitud de los católicos españoles 
No cabe duda de que la mayor par te de los seglares y del clero 
29. Ibid. 
3 0 . Cfr. CÁRCEL ORTÍ, op. cit., p. 3 6 4 , 
3 1 . El texto completo se puede ver, por ejemplo, en el Boletín Oficial del Obispado 
de Vitoria, 7 2 ( 1 9 3 6 ) , pp. 4 6 9 - 4 7 9 . 
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simpatizan con los nacionales. Hay excepciones individuales, y dos 
fuerzas de significación católica que se ponen del lado de los repu-
blicanos: la Unión Democrática de Cataluña y el P N V 3 2 . 
2.2. El País Vasco dividido por la guerra civil 
2.2.1. La primera división, por provincias 
En Navarra y Álava el alzamiento es apoyado masivamente y triun-
fa con facilidad. En Vizcaya y Guipúzcoa, en cambio, los sublevados 
son derrotados (en esta úl t ima provincia, después de una dura lucha). 
En consecuencia, los vascos quedarán profundamente divididos en-
tre sí. 
2.2.2. La evolución posterior: aspectos políticos y militares 
Mientras que en el sector nacional del País Vasco se acentúa el 
protagonismo de carlistas y falangistas, en el sector republicano sur-
gen «juntas izquierdistas mul t ipar t id is tas» 3 3 . El único par t ido no iz-
quierdista en estas juntas es el PNV. 
Tanto en Vizcaya como en Guipúzcoa, los nacionalistas se esfuer-
zan por frenar la inicial subversión revolucionaria. Esto no significa, 
sin embargo, que en el País Vasco no ocurran atrocidades. En t re ellos 
destacan algunos asaltos a barcos-prisión, con decenas de v íc t imas 3 4 . 
Respecto a la evolución militar, las 'columnas ' organizadas en 
Navarra avanzan desde el principio hacia Guipúzcoa. I rún cae el 5 de 
septiembre, y el día 13 San Sebastián es ocupada. Vizcaya llega a estar 
amenazada, pero la línea del oeste de Guipúzcoa resiste los ataques. 
El 12 de octubre Mola ordena el cese del avance. 
Es de notar que estas columnas navarras están formadas en su 
(gran) mayoría por vascos, navarros en u n pr imer momento , pero 
luego también aleveses y guipuzcoanos 3 5 . En t re ellos hay un número 
considerable de jóvenes nacionalistas de Navarra y Álava vo lun ta r ios 3 6 . 
32. Cfr. PALACIO ATARD, op. cit., p, 6 6 . 
33. PAYNE, op. cit., p. 2 2 6 . 
34. Cfr. MONTERO, op. cit., pp. 3 5 7 - 3 5 9 . 
3 5 . Cfr. ITURRALDE, op. cit., tomo I I , p. 118. 
3 6 . Vid. PAYNE, op. cit., p. 226. 
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Finalmente, hay que dejar constancia de la fuerte represión ejer-
cida por los nacionales en los l lamados terri torios l ibe rados 3 7 . 
2.2.3. La toma de postura del PNV 
a) Primeras vacilaciones y apoyo a la República, en Vizcaya 
y Guipúzcoa (19 de julio de 1936) 
Por la noche del 17 de julio, el dirigente nacionalista Manuel de 
Irujo asegura al gobernador civil de Guipúzcoa que el PNV se opone 
al alzamiento. 
En una reunión celebrada al día siguiente, el consejo nacional del 
par t ido decide desautorizar la declaración de Irujo, y mantener la tra-
dicional neutral idad del PNV entre la derecha y la izquierda. 
Sin embargo, el 19 de julio, el periódico oficial del par t ido, Euz-
kadi, recoge la decisión 'definitiva' de ponerse del lado de la Repú-
b l ica 3 8 . 
En estos pr imeros momentos , algunos nacionalistas —por ejem-
plo Luis de Arana y los part idar ios de la constitución de un 'frente 
nacional vasco', compuesto por todas las organizaciones nacionalistas— 
prefieren una especie de 'neutral idad a rmada ' respecto a los dos ban-
dos en lucha 3 9 . Y otros nacionalistas —sobre todo en Navarra y Ala-
va— apoyan directamente el alzamiento. 
En estas dos provincias, la dirección del PNV repudia pública-
mente la decisión adoptada por los dirigentes del par t ido en Bilbao 
(en Navarra esto se hace espontáneamente; en Álava, después de in-
tensas presiones, e incluso detenciones). Y la mayoría de los miem-
bros del PNV se unen, ta rde o temprano, a las fuerzas locales domi-
nantes 4 0 . 
b) Dudas posteriores y confirmación de la primera decisión, 
a finales de septiembre 
La jefatura nacionalista de Vizcaya sigue dudando a lo largo del 
mes de agosto si la decisión tomada es efectivamente la mejor. Así 
se explican los contactos intermitentes mantenidos, por un lado, con 
agentes de los rebeldes, y por otro, con representantes b r i t án icos 4 1 . 
3 7 . Cfr., por ejemplo, los datos que ofrece ONAINDÍA en sus memorias, Hombre de 
paz en la guerra, p. 5 9 y p. 2 8 0 . 
3 8 . Citado en ITURRALDE, op. cit., tomo I I , p. 1 2 3 . 
3 9 . Cfr. ibid., pp, 1 2 4 - 1 2 6 . 
4 0 . Cfr. PAYNE, op. cit., p. 2 3 8 , 
4 1 . Cfr. ibid., p, 2 3 1 , nota 3 7 , y p, 2 3 2 , nota 3 8 ; y ITURRALDE, op. cit., tomo I I , 
p. 3 4 6 y p. 3 4 8 . 
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Al mismo t iempo siguen activos también los part idar ios de un 
afrente nacional vasco'. En Loyola, el 8 de agosto, algunos de ellos cons-
tituyen un 'comité de guerra ' para organizar sus mi l ic ias 4 2 . 
A comienzos de septiembre, Largo Caballero invita a Aguirre a 
formar par te de su nuevo gobierno, pero éste se niega mentras con-
tinúe sin resolverse la cuestión de la autonomía. 
El día 5 se ofrece una car tera a Irujo. Esta vez, el consejo regional 
del PNV de Vizcaya decide enviar una comisión a Madrid, para ne-
gociar el acuerdo defini t ivo 4 3 . 
El 7 de septiembre, el comité de guerra de Loyola exige la cons-
titución inmediata de un 'gobierno vasco', con mayoría absoluta de 
las diversas organizaciones nacionalistas unidas entre s í 4 4 . 
En Madrid, la comisión nacionalista consigue la promesa formal 
y definitiva de la concesión del Es ta tu to en la próxima reunión de las 
Cortes. El fin de las vacilaciones nacionalistas estaría ligado, además, 
a la promesa gubernamental de enviar sin dilación ayuda mil i tar a 
B i lbao 4 5 . I rujo se incorpora al gobierno el 26 de septiembre. 
Sin embargo, incluso durante estos días cruciales continúan los 
contactos entre los nacionalistas y los alzados. Posiblemente en rela-
ción con algunos informes, mencionados por el secretario de Mola, 
José María I r i ba r r en 4 é , disponemos de amplias informaciones de 
Onáindía acerca de contactos entre el general y el PNV a finales de 
septiembre y principios de oc tub re 4 7 . 
2.3. La Iglesia en el País Vasco 
2.3.1. La persecución atenuada en el País Vasco 
No se puede trasladar sin más, a Vizcaya y Guipúzcoa, el cuadro 
de persecución religiosa abierta que vale para el terr i tor io republicano 
e n general, debido, principalmente, al esfuerzo de los nacionalistas 
p a r a evi tar la 4 8 . 
Pero esto no impide que, también en el País Vasco, la izquierda re-
volucionaria perpetrara , durante los tres pr imeros meses de la guerra, 
42. Vid. ibid., p, 127. 
43. Cír. ibid., p. 174, y PAYNE, op. cit., p. 233 . 
44. Vid. ITÜRRALDE, op. cit., tomo I I , p, 128. 
45. Cfr. PAYNE, op. cit., p. 234, 
46. Cfr. ibid., p. 218. 
47. Vid, ONAINDÍA, Hombre de paz..., pp. 172-181. 
48. Cfr. PALACIO ATARD, op. cit., p. 81. 
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numerosos actos de vandalismo en iglesias, y fueron asesiados unos 35 
sacerdotes 4 9 . 
Por o t ra par te , parece que en este mismo período —el 3 de sep-
t iembre— ya tiene lugar el pr imer fusilamiento de u n sacerdote vasco 
por los nacionales. 
2.3.2. La Instrucción Pastoral de los obispos de Vitoria y Pamplona 
(6 de agosto de 1936) 
En los pr imeros días de agosto, el obispo de Pamplona, mons . 
Olaechea, y el de Vitoria (este úl t imo por medio de su vicario) acu-
den al cardenal Goma, con el fin de poner remedio a la lucha san-
grienta entre los católicos vascos. 
Por acuerdo de todos, el cardenal redacta un documento decla-
rando ilícita la conducta del nacionalismo vasco en la guerra. Este 
texto es f irmado por ambos obispos, y publicado el 6 de agosto. Ante-
r iormente, ha habido un intento de conocer la opinión de los nacio-
nalistas (a través del ex-diputado Javier de Landaburu) , pero al sel 
inmediatamente radiado por varias emisoras, se da el asunto por hecho. 
Estos son los hechos generalmente aceptados por t o d o s 6 0 . En 
cuanto a los detalles de la génesis del documento, existen dos versio-
nes, la del propio cardenal G o m a 6 1 y la nacional is ta 6 2 . 
Veamos ahora el contenido de la 'Pastoral con jun ta ' 6 8 . Los pre-
lados lamentan que, en sus diócesis, se estén combatiendo católicos 
entre sí, y declaran: «Hijos amadísimos: Nos, con toda la autor idad 
de que nos hallamos investidos, en la forma categórica de un pre-
cepto que deriva de la doctr ina clara e ineludible de la Iglesia, os de-
cimos: Non licet»5*. 
Esta idea central es explicada en tres etapas: 
1) no es lícito «fraccionar las fuerzas católicas ante el común 
enemigo»; 
4 9 . Vid. PAVNE, op. cit., pp, 2 4 1 - 2 4 2 , con notas 1 5 y 16 ; y MONTERO, op. cit., pp. 
3 5 7 - 3 5 9 . 
5 0 . Cfr. MOREDA, op. cit., p. 5 0 0 , y RODRÍGUEZ AISA, M." Luisa, El Cardenal Goma 
y la Guerra de España. Aspectos de la gestión pública del. Primado, 1936-1939, pp. 1 0 2 - 1 0 3 . 
5 1 . Vid. ibid., pp. 1 0 2 - 1 0 3 , nota 4 , y GRANADOS, Anastasio, El Cardenal Goma, Pri-
mado de España, pp. 1 2 5 - 1 2 6 . 
5 2 . Vid. ONAINDÍA, Hombre de paz..., pp. 3 3 0 - 3 3 1 ; cfr. ITURRALDE, op. cit., tomo 
I I , pp. 1 4 8 - 1 5 0 . 
5 3 . Nosotros la citaremos de GRANADOS, op. cit., pp. 1 2 7 - 1 3 1 ; cfr. Boletín Oficial 
del Obispado de Vitoria, 7 2 ( 1 9 3 6 ) , pp. 4 1 6 - 4 2 2 . 
5 4 . GRANADOS, op. cit., p. 1 2 8 . 
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2) «absolutamente ilícito es, después de dividir, sumarse al ene-
migo pa ra combat i r el hermano»; 
3) «llega la ilicitud a la monstruosidad cuando el enemigo es 
(...) el marxismo o comunismo (...), síntesis de toda here j ía» 5 5 . 
En la úl t ima par te de la Pastoral , los obispos expresan su convic-
ción de que existe, en los católicos nacionalistas, la intención ulterior 
de sacar de esta concordia con los enemigos de la Iglesia mejor par-
tido para los intereses del país y de la religión, pa ra enseguida des-
hacer el reparo que podría derivarse de esta convicción. 
En cuanto a la difusión del documento, Goma se queja —en una 
carta a Múgica del 21 de agosto— de que debe haber sido escasa, en 
vista de su ineficacia hasta el m o m e n t o 5 8 . 
En Bilbao se propaga el rumor de que la Pastoral no es u n docu-
mento auténtico de mons . Múgica. Para desmentirlo, el prelado hace 
una declaración, el 8 de septiembre, que es radiada por la emisora de 
Vitoria. En esta alocución, don Mateo da un paso más respecto a la 
Instrucción de agosto, al presentar el ejército franquista como el guar-
dián de la religión, a cuyo avance no se deben poner obs táculos S 7 . 
2.3.3. Su no acatamiento por un sector de los católicos 
y del clero vascos 
No sabemos con exactitud cuándo a los dirigentes del PNV les 
llega la Pastoral con jun ta 5 8 . Sea lo que fuera de su fecha de recep-
ción, sí es cierto que el PNV, inquieto con la Instrucción, consulta a 
un conjunto de sacerdotes de prestigio sobre la obligatoriedad del 
acatamiento a ella; la respuesta mayori tar ia de estos sacerdotes re-
comienda la permanencia en su opción pol í t ica 5 9 . 
En cuanto a la acti tud de todo el clero de las diócesis vascas, 
parece que u n gran sector —localizado, ante todo, en Álava y Nava-
rra— apoyaba a los nacionales; o t ro sector —considerable, espe-
cialmente en Vizcaya y Guipúzcoa, aunque minor i t a r io 6 0 —, al que se 
denomina frecuentemente 'clero vasco', sin más , se declaró abierta-
5 5 . Ibid., pp. 1 2 8 - 1 2 9 . 
5 6 . Vid. ibid., pp. 1 3 1 - 1 3 2 . 
5 7 . Vid. MONTERO, op. cit., pp. 6 8 6 - 6 8 7 . 
5 8 . Cfr. ONAINDÍA, Hombre de paz..., p. 3 4 y pp. 39 -40 . 
5 9 . Vid. GARCÍA DE CORTÁZAR, Fernando y MONTERO, Manuel, Historia de Vizca-
ya, p. 1 3 3 . 
6 0 . Cfr. ALDAY, Jesús María, en 1° Semana de Estudios de Historia Eclesiástica del 
País Vasco, p. 2 1 1 , donde menciona la cifra de 1 . 3 0 0 clérigios, entre sacerdotes y religisos. 
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mente contrario al bando franquista, o se limitó a no simpatizar con 
él. Lógicamente, este 'clero vasco' no acata la Instrucción Pastoral. 
No tenemos datos suficientes para conocer la reacción de los se-
glares vizcaínos y guipuzcoanos a la Pastoral conjunta. 
2.3.4. Las presiones para la remoción de mons. Mágica de España y 
la decisión de la Santa Sede de ceder ante ellas*1 
Estaba claro que don Mateo no iba a gozar de la simpatía de la 
Jun ta de Burgos, a causa de sus anteriores actuaciones en relación con 
el nacionalismo vasco. A esto se añaden, al inicio de la guerra, algu-
nas protestas suyas ante el general Cabanellas, que dan lugar a roces 
con las autoridades franquistas. 
El 1 de septiembre, el general Dávila visita a Goma, exponiéndole 
la conveniencia de que Múgica se ret ire voluntariamente a una locali-
dad francesa. Se le acusa de haber sido contemporizador con los na-
cionalistas, par t icularmente en relación con su vicario general y con 
el seminario. 
El día 5, el cardenal, jun to con mons. Olaechea, se entrevista con 
don Mateo; acuerdan instar ante la Junta para que desista de su pro-
pósito de alejarle de España. 
Doce días después, Goma se entrevista con los generales Cabane-
llas, Gil Yuste y Dávila, pero no consigue nada. Entonces, el 19 de 
septiembre, el pr imado envía un informe a la Santa Sede en el que 
aconseja la remoción temporal de Múgica. 
La contestación de Pacelli a Goma es del 25 de septiembre. En ella 
dice que, por deseo del Papa, Múgica tiene que alejarse provisional-
mente de su diócesis. 
CAPÍTULO I I I 
LA EVOLUCIÓN POSTERIOR: EL CASO VASCO DURANTE 
EL RESTO DE LA GUERRA (I) 
3.1. Cómo evolucionan la guerra civil y la actitud de la Iglesia 
3.1.1. Hacia la victoria de la España nacional 
a) La evolución militar 
En noviembre de 1936, las t ropas franquistas son detenidas en 
61. En esta sección, seguimos el esquema de los acontecimientos que propone Mo-
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su avance sobre Madrid. Franco intenta entonces tomar la capital apo-
derándose de sus comunicaciones, pero en marzo de 1937 debe reco-
nocer que la guerra ya no se puede ganar en el centro de España. 
Así es que decide concentrar lo mejor de sus t ropas en el Frente 
Norte. Si la conquista de Vizcaya le resulta muy difícil, la de Santan-
der es un simple 'paseo militar ' , mientras que la de Asturias se hace 
de nuevo más dura. De todas formas, después del colapso del Norte 
pasarán todavía 18 meses hasta que finalice la guerra. 
b) La dimensión internacional 
La no-intervención es 'una farsa'. Las grandes potencias propor-
cionan a los beligerantes una ayuda important ís ima, que, en cuanto 
al volumen, ha sido sensiblemente semejante en cada b a n d o 6 2 . 
En el plano diplomático, se observa una progresiva mejora de la 
situación internacional de Franco. 
c) La evolución política en cada zona 
En la zona del Frente Popular continúa habiendo fuertes diver-
gencias entre los componentes de la coalición. Poco a poco resultan 
vencedores los comunistas, que alcanzarán, bajo el gobierno Negrín, 
una influencia cada vez mayor. 
La unificación política se consigue, en cambio, en la zona nacio-
nal, donde Franco es nombrado 'Jefe del Gobierno del Es tado ' el 29 
de septiembre de 1936. Mediante el 'Decreto de Unificación', de mar-
zo de 1937, todos los part idos son integrados en un par t ido único. Con 
todo, el nuevo régimen se asemejará poco a los propiamente deno-
minados fascis tas 6 3 . 
3.1.2. La Iglesia durante* el resto de la guerra civil 
a) Continúa la persecución contra la Iglesia en la zona republicana 
El número de víctimas eclesiásticas sigue creciendo después de 
septiembre de 1936, hasta alcanzar la cifra de 6.500 en julio de 1937, 
y 6.832 al final de la cont ienda 6 4 . Cárcel Ortí afirma que esto ocurre 
bajo la completa responsabilidad del gob ie rno 6 5 . 
REDA (op. cit., pp, 5 0 3 - 5 0 6 ) , intercalando la relación con detalles tomados de GRANADOS 
(op. cit., pp. 1 3 4 - 1 4 1 ) y RODRÍGUEZ AISA (op. cit., pp. 4 3 - 5 0 ) . 
6 2 . Cfr. SALAS LARRAZÁBAL, R. , op. cit., pp, 2 1 8 - 2 3 5 . 
6 3 . Vid. TUSELL, La España..., p. 3 6 2 , 
6 4 . Vid. las estadísticas de MONTERO, en op. cit., pp. 7 6 2 - 7 6 7 . 
6 5 . Vid. CÁRCEL ORTÍ, op. cit., p. 3 7 4 . 
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Otra cosa es que la intensidad de la persecución disminuya a par-
tir del verano de 1937. Esto se debe, ent re otros factores, a que Irujo 
—primero como ministro sin cartera, y de mayo a diciembre de 1937, 
como ministro de justicia— intenta aliviar la persecución. Sin embar-
go, podrá realizar sólo una par te de su programa. En agosto de 1938, 
Irujo saldrá del gobierno. 
b) Las relaciones diplomáticas de la Santa Sede 
con los dos beligerantes 
Por iniciativa, sobre todo de Irujo, se hacen algunos intentos de 
restablecer las relaciones diplomáticas entre el Vaticano y la Repú-
blica, en 1937 y 1938, pero todos ellos f racasan 6 6 . 
Mientras tanto, se da un progresiva acercamiento entre la Santa 
Sede y la España nacional. En diciembre de 1936, el cardenal Goma 
consigue que se le nombra representante oficioso ante el gobierno fran-
quista. La conquista de Bilbao acelera las negociaciones: mons. Anto-
niutt i , enviado a España en viaje oficial, es nombrado encargado de 
negocios en septiembre de 1937. El pleno reconocimiento diplomático 
tiene lugar en abril de 1938. 
c) La jerarquía española y el Estado franquista. La Carta 
colectiva del 1 de julio de 1937 
Redondo sintetiza así esta temática: «La Iglesia era res taurada 
(...), por el Estado franquista en su lugar tradicional. La Iglesia le 
apoyaría (...) y velaría al t iempo para que no se produjeran las des-
viaciones totali tarias contra las que, por esos mismos años, luchaba 
en Italia y Alemania, eliminados como estaban siendo por el mismo 
Estado los peligros inherentes a una situación como la mexicana o 
la vivida en la Rusia soviét ica» 6 7 . 
El apoyo de la jerarquía a la España nacional se manifiesta par-
t icularmente en la 'Carta colectiva' de los obispos españoles sobre la 
guerra civil. Su génesis es comple ja 6 8 . Comienza en febrero de 1937, 
cuando Goma contesta negativamente a una propuesta de la Santa 
Sede de publicar un escrito colectivo sobre el problema vasco, añadien-
do que quizá así es oportuna una 'colectiva' t r a tando de la guerra en 
general. Pacelli le contesta que lo deja al prudente juicio del pr imado. 
El 10 de mayo, Franco pide a Goma un documento dirigido al epis-
6 6 . Vid. PALACIO ATARD, op. cit., pp. 7 9 - 1 2 0 . 
6 7 . REDONDO, op. cit., pp. 2 7 4 - 2 7 5 , 
6 8 . Nos basaremos especialmente en GRANADOS, op. cit., pp. 1 7 0 - 1 7 8 , y RODRÍGUEZ 
AISA, op. cit., pp. 2 3 3 - 2 5 0 . 
CATÓLICOS VASCOS Y GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 323 
copado mundial pa ra contrar res tar la propaganda republicana. Goma 
acoge la petición y redacta el texto que, con algunos retoques, es apro-
bado por los demás obispos españoles —menos Vidal y Barraquer y 
Múgica—y por la Santa Sede. 
En este documen to 6 9 , los obispos afirman que la Iglesia no ha 
querido la guerra; pero que el alzamiento, en el que par t ic iparon mi-
les de hijos suyos, estuvo justificado, ya que habían resultado inope-
rantes las vías legales para oponerse a los atropellos del gobierno del 
Frente Popular. Luego deducen las siguientes conclusiones: 
1) La Iglesia no se hace solidaria de cuanto pudiese «desnatu-
ralizar la noble fisonomía del movimiento nacional»; 
2) sin embargo, «hoy por hoy, no hay en España m á s esperan-
zas para reconquistar la justicia y la paz (...), que el triunfo del mo-
vimiento nacional» 7 0 . 
La Carta colectiva tiene, de acuerdo con la intención de sus auto? 
res, su principal repercusión en el extranjero. 
3.2. El País Vasco bajo el gobierno vasco autónomo, y después71 
3.2.1. El 'Estatuto de Elgueta', la formación del gobierno y la situación 
política hasta marzo de 1937 
El 1 de octubre de 1936, el par lamento republicano en Valencia 
aprueba el Esta tuto de autonomía vasco, l lamado por los nacionalis-
tas el 'Es ta tu to de Elgueta' . El texto es práct icamente el mismo del 
proyecto de mayo de 1936. 
El 7 de octubre en Guernica, Aguirre es elegido presidente del 
gobierno vasco, por unanimidad. Sin embargo, bastantes jóvenes na-
cionalistas manifiestan este día su desacuerdo con el Esta tuto . 
Durante los seis pr imeros meses del gobierno de Aguirre (en el 
cual, de los diez puestos restantes, tres los ocupa el PNV), los demás 
part idos, «los comunistas, los socialistas y los republicanos de izquier-
das de clase media cooperaron todos con relativa armonía» con los 
nacionalistas, sin llegar nunca, por otra par te , a una auténtica u n i d a d 7 2 . 
6 9 . Nosotros lo citaremos de GRANADOS, op. cit., pp. 3 4 2 - 3 5 8 . Cfr. el resumen conciso 
en PALACIO ATARD, op. cit., pp, 7 0 - 7 2 . 
7 0 . GRANADOS, op. cit., p. 3 4 9 . 
7 1 . En la segunda parte de este capítulo, seguiremos bastante de cerca a PAYNE, op. 
cit., pp. 2 3 5 - 2 9 5 . Así, cuando no se indica otra cosa, los datos que referimos son tomados 
de su obra, 
7 2 . Ibid., p, 2 5 6 . 
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3.2.2. El mantenimiento del orden público. La situación 
social y económica 
El gobierno se apresura a establecer un nuevo orden jur ídico en 
su terri torio, y logra mejorar notablemente el orden público: la re-
lación más amplia de la represión antiderechista en Vizcaya y Gui-
púzcoa recoge los nombres de 844 personas ejecutados entre jul io de 
1933 y junio de 1937. El 4 de enero de 1937, en asaltos a varios re-
cintos carcelarios de Bilbao, mueren 224 pr i s ioneros 7 3 . 
Ent re tanto prosigue en Navarra, Álava y Guipúzcoa la represión 
de los nacionales, con un número de víctimas sensiblemente más alto 
que en Vizcaya. Destaca la expulsión de familias con miembros en la 
zona del gobierno vasco a través de la línea de fuego, en febrero de 
1937 7 4 . 
Pero no sólo llegan a Vizcaya, casi desde el principio de la guerra, 
numerosísimos refugiados (lo que hace más aguda todavía la falta de 
productos alimenticios, causada por el bloqueo naval de los naciona-
les); también hay un movimiento en dirección contraria, de miles de 
vascos que huyan a la España nacional y a Francia. 
En medio de todos los problemas, el gobierno t ra ta de conseguir, 
con cierto éxito, una sensación colectiva de normalidad. De hecho, en 
Vizcaya apenas se producen cambios revolucionarios en el sistema 
económico. 
3.2.3. La evolución militar hasta marzo de 1937 
Durante este t iempo, el frente vasco está práct icamente parado, 
con excepción de la fracasada 'ofensiva de Villarreal', la única de los 
vascos en toda la guerra (principios de diciembre de 1936). 
En la organización del nuevo Ejército Vasco, Aguirre —que siem-
pre procurará mantener una dirección independiente respecto a la auto-
ridad mili tar central— encuentra una serie de dificultades: la falta 
de entrenamiento de los soldados; la falta de material de guerra; la 
falta de mandos adecuadamente formados; y la falta de coordinación 
con los otros dos sectores del Frente Norte. Además, poco antes de 
la ofensiva final, el director del apara to defensivo principal de Bilbao, 
el 'c inturón de hierro ' , se pasa al bando nacional. 
7 3 . Vid. los relatos en MONTERO (op. cit., pp, 3 6 0 - 3 6 2 ) y ONAINDÍA (Hombre de 
paz..., pp. 1 3 1 - 1 3 4 ) . 
7 4 . Vid. ibid., pp, 2 8 0 - 2 8 2 . Cfr. RODRÍGUEZ AISA, op. cit., p. 2 1 7 , nota 1 0 6 . 
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3.2.4. La 'guerra de Vizcaya' (del 31 de marzo al 19 de junio) 
Mola plantea la ofensiva con relativamente pocos efectivos, en 
gran par te voluntarios vascos derechistas de Navarra, Álava y Gui-
púzcoa. 
Los bombardeos aéreos en masa, frecuentes durante los pr imeros 
días (el mismo 31 de marzo es bombardeado Durango), ponen de ma-
nifiesto el insuficiente envío de aviones a Vizcaya, debido a que las 
fuerzas aéreas republicanas se hallan bajo el control de sus asesores 
rusos. 
El 26 de abril se produce el famoso bombardeo de Guernica 7 5 . 
Este hecho da lugar, luego, a la evacuación de alrededor de 15.000 ni-
ños vascos al ex t ran je ro ' 6 . 
La crisis mili tar se agrava por la resurrección de los problemas 
latentes de desunión política; la principal presión interna viene de los 
comunistas. 
El 5 de mayo, Aguirre asume el mando directo de las operaciones. 
Se endurece la resistencia, pero las t ropas nacionales siguen avanzan-
do. A principios de junio, Aguirre cede el mando a un profesional, el 
general Gamir, pero ya es demasiado tarde . El 11 de junio se inicia 
el asalto al 'cinturón' . Los dirigentes nacionalistas consiguen, casi por 
completo, impedir las temidas des t rucciones 7 ? . Bilbao cae el día 19. 
3.2.5. Los intentos para conseguir un arreglo pacífico 
entre las dos partes 
Consta que, a finales de diciembre de 1936, han empezado unas 
negociaciones oficiosas entre los nacionales y la Junta Nacionalista 
Vasca, que fracasarán definitivamente en el mes de f eb re ro 7 8 . 
En este contexto se sitúan algunas ofertas de mediación de la 
Santa Sede 7 9 , en respuesta a una petición de Franco para que el Va-
7 5 . Según Jesús SALAS LARRAZÁBAL, en Guernica: el bombardeo, el número de víc-
timas en Guernica ha sido de algo más de 1 0 0 (o, en todo caso, menos .de.250.), .y de unos 
8 0 en Durango. Estas cifras son exageradas posteriormente por la propaganda vasca pro-repu-
blicana y la prensa anglosajona, La propaganda nacional, por su parte, intenta cargar la 
responsabilidad de la destrucción de Guernica sobre los propios vascos. 
7 6 . El informe de ONAINDÍA a la Santa Sede sobre esta cuestión, de abril de 1 9 4 0 
(vid. Hombre de paz..., pp. 2 7 8 - 3 0 2 ) , habla de 1 1 . 9 6 0 niños acogidos oficialmente por di-
versos países (Francia, Bélgica, Suiza, Inglaterra y Rusia), además de varios miles que vivie-
ron con sus padres en un hogar aparte. Su repatriación progresiva comenzará en septiem-
bre de 1 9 3 7 , 
7 7 . Cfr. también ITURRALDE, op. cit., tomo I I , p. 2 6 9 . 
7 8 . Vid, RODRÍGUEZ AISA, op. cit., pp. 2 0 7 - 2 1 2 . 
7 9 . Para todas las gestiones llevadas a cabo por Goma y el Vaticano en relación con 
el problema vasco (hasta julio de 1 9 3 7 ) , vid. ibid., pp. 2 0 4 - 2 2 4 . 
326 RUTGER JAN RUTGERS 
t icano desautorice a los vascos. Rechazando esta propuesta , Pacelli 
ofrece, en cambio, una mediación vaticana, si Franco hace ciertas con-
cesiones a los vascos. Goma se entrevista el 12 y el 16 de febrero con 
Franco, pero éste juzga inopor tuno ofrecer condiciones de rendición 
a los dirigentes vascos. 
El 6 de mayo, el Vaticano pide a Goma negociar con el mando 
nacional términos favorables pa ra u n a rendición vasca. Al día siguien-
te, el pr imado acuerda unos términos bas tante suaves con Mola y 
Franco. Ahora bien, para hacer llegar el contenido de esta oferta a 
Aguirre, parece que la Santa Sede escoge dos vías distintas (un tele-
grama al presidente, sin clave y a través de la Barcelona republicana; 
y el nuncio en París, mons . Valeri), ninguna de las cuales será eficaz, 
has ta el pun to de que estas gestiones serán desconocidas —incluso 
para Aguirre— hasta 1940 8 0 . 
Otras tentativas de mediación par ten del cónsul i tal iano en San 
Sebastián, el marqués de Cavaletti. Habiendo recibido el apoyo de 
Mussolini, Calvaletti logra establecer contacto con Onaindía, el 11 de 
mayo —y luego varias veces más—, pero Aguirre nunca mos t ra rá gran 
interés en negociar con los i talianos. 
En general, los nacionalistas tuvieron poco interés en llegar a un 
arreglo concreto. Sólo en la úl t ima fase de la campaña vizcaína se 
produce «la pr imera tentativa seria de una paz s e p a r a d a » 8 1 por par te 
de ellos, a través de Anacleto de Ortueta. Sin embargo, su plan es 
rechazado por el gobierno en cuanto se entera. 
3.2.6. De la caída de Bilbao a la capitulación de Santoña 
Después del 19 de junio, unos 20.000 gudaris siguen luchando en 
la provincia de Santander . Sin embargo, la mayor par te de los diri-
gentes nacionalistas (los de Vizcaya, sobre todo, en contraposición con 
los que forman par te del gobierno vasco) están preocupados, no ya 
por cuestiones militares, sino por la represión franquista contra el 
nacionalismo. Para preservarse de ella, les parece que hay dos caminos. 
El p r imero es negociar una 'rendición separada ' con los italianos, 
d e los que se espera u n t ra tamiento m e j o r 8 2 . Con este fin, Onaindía 
es enviado a Roma, a principios de julio, y consigue un acuerdo de 
8 0 . Vid., aparte del resumen de PAYNE (op. cit., pp. 2 7 1 - 2 7 2 ) , ONAINDÍA, Hombre de 
taz..., pp. 1 9 7 - 2 2 8 . 
8 1 . PAYNE, op. cit., p. 2 7 5 . 
8 2 . Para estas negociaciones, nos basamos en ibid., pp. 2 8 0 - 2 8 5 . (Payne, a su vez, se 
apoya en unas memorias inéditas de Onaindía), COVERDALE, John, La intervención fascista 
en la guerra civil española, pp. 2 6 1 - 2 6 5 , y ITURRALDE, op. cit., tomo I I , pp. 2 7 7 - 2 8 0 . 
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principio. Pero no se han arreglado todavía los detalles, cuando Fran-
co empieza a conquistar Santander . Entonces los contactos vasco-
italianos se intensifican, y el 26 de agosto, las restantes fuerzas vascas 
se rinden a los italianos en Santoña. El 4 de septiembre, sin embargo, 
los dirigentes, igual que los soldados y civiles vascos que siguen allí, 
pasan a ser prisioneros del ejército nacional. 
La evacuación de civiles fuera de la zona de peligro —el segundo 
objetivo de los nacionalistas— es difícil durante estos meses, debido 
al bloqueo naval. 
3.2.7. La ocupación y la represión. El gobernó vasco en él exilio 
Después de haber sido aplastada mil i tarmente, Vizcaya queda so-
metida a la ocupación, así como Guipúzcoa (supresión del Concierto 
Económico, el 23 de junio). 
El nacionalismo es objeto de represión, quizá más que cualquier 
otra fuerza política en el País Vasco. Sin embargo, por muy dura que 
ésta pueda haber sido, no debe tampoco ser exagerada. Así, las cifras 
de encarcelamientos y fusilamientos que dan los autores nacionalistas 
son muchas veces excesivas 8 3 ; y parece que el modo de proceder de 
los nacionales no fue tan bru ta l como con frecuencia se ha escrito M . 
Al caer Bilbao, el gobierno de Aguirre se establece en París . Luego 
pasa a Barcelona, a donde también se t ras ladan los cuarteles genera-
les del PNV. El PNV matendrá su lealtad a la República has ta el final 
de la guerra; no obstante, las relaciones con el gobierno republicano 
serán siempre t i rantes. Durante este úl t imo año y medio, el PNV y 
los catalanistas de izquierda de la Esquerra se proporcionan mutuo 
apoyo. 
En 1939 los dirigentes nacionalistas se establecen de nuevo en Pa-
rís. En el exilio, el movimiento tiene tendencia a radicalizarse. Aguirre 
muere en 1960 8 5 . 
83. Cfr. PAYNE, op. tit., p. 278, nota 26, 
84. Cfr. ibid., p. 286, nota 54, y COVERDALE, op. cit., p. 261 y pp. 265-266. 
85. Cfr. PAYNE, op. cit., pp. 295-327, con un resumen de la evolución del nacionalis-
mo después de 1939. 
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CAPÍTULO IV 
LA EVACUACIÓN POSTERIOR: EL CASO VASCO 
DURANTE EL RESTO DE LA GUERRA (II) 
4.1. La Iglesia en el País Vasco en guerra 
4.1.1. Mons. Mugica es desterrado y se establece en Roma 
(octubre-noviembre de 1936) 
Puesto al corriente de la decisión de la Santa Sede, y habiendo 
nombrado a don Antonio María Pérez Ormazábal como nuevo vicario 
general, Mugica sale para Roma el 14 de octubre. 
Allí, siguiendo instrucciones de la Secretaría de Estado, no hará 
nunca declaraciones púb l icas 8 6 . En cambio, multiplicará sus informes 
a la Santa Sede. Concretamente, en su relación del 21 de octubre (pre-
sentada al Papa el 24 de noviembre), Mugica justifica la acti tud de 
aquellos sacerdotes suyos que simpatizan con el nacionalismo 'mode-
rado ' (no el ' separat ista ' ) ; y acusa a los dirigentes nacionalistas de 
haber caído en contubernios con el Frente Popu la r 8 7 . 
4.1.2. La misión de Onaindía de exponer el caso vasco ante la Santa 
Sede (finales de octubre de 1936)88 
Onaindía cumple esta misión —recibida, el 14 de septiembre, en 
una reunión de directivos nacionalistas en Bilbao— entre el 23 y 29 de 
octubre. Como Pacelli está ausente, le recibe Pizzardo. Onaindía le 
entrega un informe, en el que se defiende la postura política de los 
nacionalistas vascos en la guerra civil, desde el pun to de vista moral . 
Al final se le contesta que, moralmente , no hay nada que reprochar-
les, pero que, desde el punto de vista político, se equivocan. 
4.1.3. El fusilamiento de sacerdotes vascos por los nacionales. 
Las protestas de Mugica, Goma y Pío XI 
(octubre-noviembre de 1936) 
En total son fusilados entre 14 y 16 sacerdotes y religiosos, la 
86. Cfr. MOREDA, op. cit., p. 507, y ONAINDÍA, Hombre de paz..., pp. 334-336. 
87. Vid. MOREDA, op. cit., pp, 508-511, y ITURRALDE, op. cit., tomo I I , pp. 202-204. 
88. Vid. ONAINDÍA, Hombre de paz..., pp. 41-42 y 76-87. 
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mayoría de ellos a lo largo del mes de octubre. El procedimiento habi-
tual es, después de la detención, u n proceso sumario por un tr ibunal 
militar especial, cuyo juez es el comandante Ramiro Llamas. No se 
cuenta con las autoridades eclesiásticas, por lo que se t r a ta de una cla-
ra violación de la inmunidad del fuero. Sobre el motivo por el que 
se les condena existen diversas interpretaciones; en todo caso, consta 
que casi todos los sacerdotes muer tos han sido simpatizantes del na-
cionalismo vasco 8 9 . 
Ante estos hechos, mons . Múgica eleva frecuentes protestas —no 
públicas— contra la ejecución de ' sus ' sacerdotes 9 0 . El cardenal Goma 
interviene ante el propio Franco, quien el 6 de noviembre manda un 
telegrama a San Sebastián, prohibiendo ejecutar a más sacerdotes 9 1 . 
Y Pío XI protesta enérgicamente en una audiencia concedida, el 23 
de noviembre, al agente oficioso de los nacionales, el marqués de 
Magaz 9 2 . 
4.1.4. La polémica entre Aguirre y Goma en torno a los fusilamientos. 
Múgica y la 'Carta abierta' (diciembre'36-marzo'37) 
El 22 de diciembre, Aguirre pronuncia un discurso por radio, en 
el que niega que la guerra civil sea una 'guerra religiosa', pide cuentas 
a la jerarquía por su silencio ante el fusilamiento de «numerosos sa-
cerdotes y beneméritos religiosos por el mero hecho de ser amantes 
de su pueblo vasco» 9 S , y termina apelando al Papa. 
A esta interpelación pública a la jerarquía , Goma contesta, el 
10 de enero de 1937, con una 'Carta abier ta ' a Aguir re 9 4 . Según Goma, 
la guerra es, en el fondo, en pro o en contra de la religión. Afirma 
que la jerarquía no ha callado ante los fusilamientos: ha hablado 
eficazmente, aunque no en público. Y añade «que aquellos sacerdotes 
sucumbieron por algo que no cabe consignar en este escr i to» 9 5 . 
En la úl t ima par te del documento —una l lamada personal a Agui-
r re para que rectifique— se advierte otra finalidad de la Carta abierta, 
8 9 . Para todo este episodio, vid. ibid., entre pp, 3 8 y 1 1 2 ; ITURRALDE, op. cit., to-
mo I I , pp. 3 5 0 - 3 8 0 ; y TALDE, op. cit., pp. 2 1 7 - 3 5 6 . Cfr. también GRANADOS, op. cit., pp. 
146 -147 , y RODRÍGUEZ AISA, op. cit., pp. 64 -65 . 
9 0 . Cfr. ONAINDÍA, Hombre de paz..., p. 1 1 6 . 
9 1 . Vid. RODRÍGUEZ AISA, op. cit., pp. 6 1 - 6 3 , y GRANADOS, op. cit., pp. 1 4 4 - 1 4 6 . 
9 2 . Vid. RAGUER, Hilari, El Vaticano y la guerra civil española ( 1 9 3 6 - 1 9 3 9 ) , pp. 
161-164 . 
9 3 . GRANADOS, op. cit., p. 3 3 2 . El texto de la 'parte religiosa' del discurso se encuen-
tra en ibid., pp. 3 3 0 - 3 3 3 . 
9 4 . El texto íntegro se puede ver en ibid., pp. 3 3 3 - 3 4 1 . 
9 5 . Ibid., p. 3 3 6 . 
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a saber, coadyuvar a las negociaciones oficiosas en curso entre los 
franquistas y los vascos pa ra dar fin a la guerra. 
Mons. Múgica, inquieto por la mala interpretación que se puede 
hacer de las palabras de Goma sobre los sacerdotes fusilados, cruza 
dos cartas con él. Siguiendo una indicación de Pacelli, Goma le con-
testa que lo que ha querido decir es que los sacerdotes han sucumbido 
p o r un abuso de autoridad. Entonces Múgica renuncia a la publica-
ción de otra carta suya sobre este a s u n t o 9 Í . 
Respecto a los nacionalistas vascos, la l lamada de Goma no logra 
su objetivo. El 9 de marzo de 1937, el lendakari le envía una carta 
privada, insistiendo en los mismos conceptos vertidos en el discurso 
de d ic iembre 8 7 . 
4.1.5. Algunos aspectos de la vida religiosa en Vizcaya, desde octubre 
de 1936 hasta junio de 1937 
Si se exceptúa el Cuerpo de Capellanes del Ejército Vasco 9 6 , no 
parece que se puede señalar una 'actividad especial' del 'clero vasco' 
(filonacionalista) durante la guerra. 
Como, sin embargo, al clero en la zona republicana de la dióce-
sis vitoriana le falta el contacto directo con la autor idad eclesiástica, 
Múgica nombra , el 10 de diciembre, un vicario general delegado, don 
Ramón Galbarriatu, para esta zona w . 
De lo que na r ran los autores pronacionalistas (Onaindía, I turral-
de) , se desprende una impresión de normalidad en la vida religiosa 
en Vizcaya; en el bando contrario se afirma que la situación religiosa 
allí dista poco de la situación en el resto de la España republicana. 
E n todo caso, hay un 'abuso grave', ocurrido el 4 de enero de 1937, 
ya que aquel día perecen por lo menos 12 sacerdotes 1 0°. 
4.1.6. La persecución contra el 'clero vasco' hasta el 19 de junio. 
Las gestiones de Goma para suavizarla101 
En octubre de 1936, la autor idad mil i tar de la zona vasca comienza 
96. Vid. ibid., pp, 147-154, y RODRÍGUEZ AISA, op. cit., p. 197, nota 29. 
97. Vid. los resúmenes de esta carta en ibid., pp. 203-204, y PAYNE, op. cit., pp. 
254-255. 
98. Vid,, entre otros, ONAINDÍA, Hombre de paz..., pp. 139-140. 
99. Vid. ibid., pp. 119-120 y p. 135. 
100. Cfr. nota 73. 
101. Describimos aquí la primera fase de esta persecución. De lo que ha sido en su 
conjunto, durante toda la guerra civil y después, trataremos en 4.2.2. En esta sección, nos 
apoyamos especialmente en las obras de Granados y Rodríguez Aisa. 
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ya a enviar peticiones a* la autor idad eclesiástica, para que salgan de 
la diócesis de Vitoria los sacerdotes ti ldados de nacionalistas notorios. 
Y, de hecho, parece probable que, en los úl t imos meses de 1936, ya 
tuvieran lugar los pr imeros 'dest ierros ' de sacerdotes vascos 1 0 2 . 
A finales de enero de 1937, el gobernador mil i tar de Guipúzcoa, 
Velarde, envía apremiantes cartas al vicario general para que se tras-
lade a ot ras diócesis españolas a sacerdotes cuya relación se manda 
a R o m a 1 0 3 . Entonces Goma hace varias gestiones, y finalmente con-
sigue del gobernador mil i tar un decreto, el 24 de abril, que supone 
un respiro. 
4.1.7. Las presiones para conseguir la condena de los vascos 
por el Vaticano. Su excomunión por el arzobispo 
de Burgos (marzo de 1937) 
Ent re los intentos de los nacionales para conseguir la condena 
formal de los católicos vascos m , destaca u n a petición de Franco a 
la Santa Sede, por medio del pr imado, el 29 de diciembre de 1936, 
de una condena de la unión vasco-comunista. Pacelli contesta nega-
tivamente, pero poco después el Vaticano apun ta rá la posibilidad de 
publicar un documento pontificio en el sentido deseado, si el gobierno 
de Burgos hace determinadas concesiones a los vascos. 
También se producen, en estos pr imeros meses de 1937, presio-
nes de los nacionales pa ra que la jerarquía española condenara a los 
nacionalistas vascos. Y se publica una car ta pastoral del arzobispo 
de Burgos, mons. Manuel García y Castro, con motivo de la Cuaresma, 
en la que afirma que los católicos vascos que luchan contra el ejér-
cito nacional están excomulgados m . Contra esta pastoral , Múgica pro-
testa a la Secretaría de Estado, haciendo no ta r la falta de jurisdicción 
ordinaria del arzobispo en la diócesis de Vitoria m . 
4.1.8. El documento de un grupo de sacerdotes vizcaínos a Pío XI y 
la audiencia de dos de ellos en la Secretaría de Estado 
(mayo de 1937) 
Después del bombardeo de Guernica, el gobierno de Euzkadi se 
102. Cfr. TALDE, op. cit., p. 98. 
103. Cfr. ALDEY, op. cit., pp. 219-220. 
104. Vid. RODRÍGUEZ AISA, op. cit., pp. 42-43, 107-108 y 204-213. 
105. Vid. MOREDA, op. cit., p. 516. Un trozo de la pastoral está recogido en ONAIN-
DÍA, Hombre de paz..., pp. 264-265. 
106. Vid. ibid., pp. 265-267. 
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dirige a los sacerdotes que viven en su terr i torio, con el ruego de 
enviar un escrito de protesta al Papa. El resul tado es un documento, 
del 11 de mayo, f irmado por el vicario general delegado y 20 sacer-
dotes l 0 7 . 
El grupo nombra a dos de ellos para presentar el documento per-
sonalmente en la Secretaría de Estado. El 30 de mayo, fuera del ho-
rario de visitas oficiales, son recibidos por Pacelli, a condición de que 
no hablen del asunto que les ha llevado a Roma, y de que guarden 
absoluto secreto de la audiencia m . 
4.1.9. La Carta colectiva y los vascos. La actitud, de Mágica ante ella 
(junio-septiembre de 1937) 
Habiendo recibido la Carta 'en galeradas' , Múgica se excusa de 
firmarla en una carta a Goma del 28 de junio, alegando que, por lle-
var ocho meses fuera de España, desconoce las circunstancias 1 0 9 . Res-
pecto a esta correspondencia entre Goma y Múgica, habrá una fuga i m . 
En la Carta colectiva, el episcopado expresa su comprensión por 
los católicos vascos nacionalistas, pero reprueba su desobediencia, y 
aplica a su caso algunas frases de la encíclica Divina Redemptoris, con-
t ra las disensiones entre católicos y la colaboración con los comunis-
4.1.10. La persecución contra el 'clero vasco' y las gestiones para 
suavizarlas, después de la conquista de Vizcaya 
El 18 de junio, la Santa Sede envía un telegrama a Goma pa ra que 
consiga del gobierno nacional que respete el mayor número de vidas 
posibles; y el 8 de julio llega un mensaje de Pío XI apelando a la fe 
católica de Franco. En ambos casos, la respuesta de Franco es posi-
tiva m . 
Sin embargo, en Bilbao el ambiente es muy tenso contra el clero 
filo-nacionalista. En un oficio del audi tor de guerra del ejército del 
norte, del 8 de julio, se pide el inmediato traslado de 18 sacerdotes 
107. Vid. ITURRALDE, op. cit., tomo I I , pp. 255-256, y BAYLE, Constantino, El clero 
y los católicos vasco-separatistas y el Movimiento Nacional, pp. 85-92. 
108. Cfr. ONAINDÍA, Hombre de paz..., p. 262, e ITURRALDE, op. cit., tomo I I , p. 255. 
109. Vid. ibid., pp. 412-414. 
110. Vid, GRANADOS, o/>. cit., pp, 143-144, y ONAINDÍA, Hombre de paz..,, pp. 318-324. 
111. Vid. GRANADOS, op. cit., p. 356. 
112. Vid. RODRÍGUEZ AISA, op. cit., pp. 222-223. A continuación, seguiremos al mis-
mo autor (pp. 224-229). 
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a otras diócesis. El 1 de agosto, el p r imado refiere a la Santa Sede 
que algunos sacerdotes han sido condenados a varios años de reclu-
sión, y uno de ellos a la penal capital, pero para este úl t imo Goma 
ha logrado que se le conmutara la pena. 
A par t i r de entonces, mons . Antoniutti continuará esta labor del 
cardenal, consiguiendo que a bastantes sacerdotes y religiosos encar-
celados les sean mitigadas sus penas, y —posteriormente— que algu-
nos sean liberados 1 1 3 . 
4.2.2. Dimensiones de la persecución contra el clero vasco 
en Vizcaya y Santander 
4.2.1. La diócesis de Vitoria bajo el gobierno de mons. Lauzurica 
Siguiendo una constante recomendación del cardenal Goma, el 14 
de septiembre de 1937 el Vaticano nombra como adminis t rador apos-
tólico de Vitoria a don Francisco Javier Lauzurica. No hay duda de 
que es un prelado part idar io de Franco: en su pr imera carta pasto-
ra l del 29 de septiembre, dice, por ejemplo, que desea que sus fieles 
se incorporen al movimiento nac iona l 1 1 4 . 
Respecto a su labor de gobierno, Onaindía ha descrito algunas fa-
cetas que él consideró más importantes , en un informe a la Secreta-
r ía de Estado de mayo de 1939. De allí se deduce, como característica 
de esta labor desde el punto de vista político, su act i tud hostil hacia 
el nacionalismo vasco " 5 . Lauzurica seguirá en Vitoria has ta 1943. 
4.2.2. Dimensiones de la pehsecución contra el clero vasco 
filo-nacionalista 
Según la visión de conjunto más reciente, de Ta lde 1 1 6 , fueron 
afectados, en total, entre 760 y 800 sacerdotes y religiosos. De éstos, 
224 pasan por diversas cárceles; hay sacerdotes vascos desterrados 
en 33 provincias de España, y otros exiliados —por la fuerza o por-
1 1 3 . Cfr. CÁRCEL ORTÍ, op. cit., p, 3 8 0 , nota 9 5 , y GORRICHO MORENO, Julio, en: 
1° Semana de Estudios de Historia Eclesiástica del País Vasco, p. 1 9 9 . 
1 1 4 . El texto está recogido en A Boletín Oficial del Obispado de Vitoria, de 1 de oc-
tubre de 1 9 3 7 , pp. 3 5 3 - 3 5 6 . 
1 1 5 . Vid. ONAINDÍA, Hombre de paz..., pp. 5 0 - 5 4 . 
1 1 6 . Vid. TALDE, op. cit., pp. 12 -13 , 3 3 - 3 4 y 1 2 5 - 2 1 6 (donde hay una lista de todos 
los que, de algún modo, han sufrido persecución). 
334 RUTGER JAN RUTGERS 
que han salido por sü propia iniciativa— en 21 países extranjeros. 
Un capítulo apar te lo constituyen los capellanes vascos, hechos prisio-
neros en San toña 
Los sacerdotes vascos en el exilio crean una organización, Anayak, 
con sede en París, que realiza una extensa labor informativa en los 
círculos católicos de varios países u e ; . estos sacerdotes presentan dos 
informes importantes a la Santa Sede, en 1938 y 1944. 
Desde 1947 aproximadamente, el 'clero vasco' empezará a mani-
festarse de nuevo con mayor intensidad en el mismo País Vasco. 
4.2.3. Mons. Mágica dimisionario. La revisión pública de su postura 
ante el caso vasco (1945-1946) 
A los pocos días del nombramiento de Lauzurica, Múgica presenta 
su dimisión; abandona Roma y fija nueva residencia, pr imero en Bél-
gica y luego en Francia 1 I 9 . 
El 22 de febrero de 1939, escribe una nota a la Secretaría de Es-
tado, en defensa propia y en defensa de los nacionalistas vascos, con-
testando al documento que el pr imado había enviado allí en 1936, del 
que acaba de tener conocimiento 1 2°. 
De 1940 es un documento en el cual relata sus méri tos políticos 
anteriores, para que lo sepan las autoridades franquistas m . 
En abril de 1945, Múgica publica la carta abierta Imperativos de 
mi conciencia, dirigida a don José Miguel de Barandiarán 1 2 2 . Explica 
que dio la Instrucción Pastoral de 1936 con una visión incompleta de 
la situación; más tarde , se dio cuenta de que hubo mal en los dos 
bandos; y ahora piensa que, en realidad, los nacionalistas han sido 
atacados por los insurrectos, s imultáneamente con los izquierdistas, 
y que, simplemnete, se han defendido juntos . También refiere que, ya 
en 1936, había querido protes tar públicamente por los crímenes y ca-
lumnias contra los nacioalistas vascos y contra el clero vasco, pero 
«un ruego, que ya no podía desatender, me fue t ransmit ido para que 
c a l l a r a ' p o r el momento '» 1 2 3 . 
117. Cfr. ONAINDÍA, Hombre de paz..., p. 141, e ITURRALDE, op. cit., tomo I I , pp. 
489-493. 
118. Cfr. ONAINDÍA, Ayer..., p. 30. 
119. Los datos cronológicos de toda esta sección sobre Múgica, son tomados de MO-
REDA, op. cit., pp. 520-522. 
120. Vid. ITURRALDE, op. cit., tomo I , pp, 327-331. 
121. Vid. ibid., pp. 205-207. 
122. El texto se encuentra en MOREDA, op. cit., pp, 539-549, de donde nosotros lo 
hemos citado; y también en TALDE, op. cit., pp. 69-87. 
123. MÚGICA, en MOREDA, op. cit., p. 543. 
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El 19 de marzo de 1946, Múgica escribe "a Aguirre, 'completando ' 
la rectificación pública de su postura del principio de la guerra, con 
una justificación de la conducta de las autoridades vascas en general, 
y de las autoridades vascas católicas en part icular m . Aguirre le res-
ponde el 30 de marzo de 1946, mostrándose muy satisfecho 1 2 5 . 
En 1947, Múgica puede regresar a España, donde vivirá has ta 
su muer te en 1968. 
CAPÍTULO V 
H A C I A U N T R A T A M I E N T O J U R I D I C O - D O C T R I N A L D E L P R O B L E -
M A : L A S P O S T U R A S Y A R G U M E N T O S D E L O S P R I N C I P A L E S 
P R O T A G O N I S T A S 
5.1. Las posturas 
5.1.1. El Partido Nacionalista Vasco 
Después de unos meses de vacilaciones, el PNV mantendrá hasta 
el final su pr imera decisión de apoyo a la República, a pesar de las 
tensiones con los demás part idos del gobierno vasco autónomo —par-
ticularmente, con los comunistas—, y de los repetidos intentos de 
apartarles de su unión con el Frente Popular, mediante una paz — o 
una rendición— separada. 
5.1.2. El clero vasco filo-nacionalista 
Una par te de los sacerdotes y religiosos vascos que, ya antes de 
1936, simpatizaban con el nacionalismo vasco, siguen 'apoyándolo' una 
vez comenzada la guerra (o, al menos, no apoyan a Franco), a pesar 
de la t remenda persecución desencadenada contra la Iglesia en la zona 
republicana, y la Instrucción Pastoral de los obispos de Pamplona y 
Vitoria. 
124. Vid. ONAINDÍA, Ayer..., pp. 118-120. 
125. Vid. ibid., pp. 121-124. 
336 RUTGER JAN RUTGERS 
5.1.3. La jerarquía española 
Su postura coincide, práct icamente, con la postura personal del 
cardenal-primado Goma, que se puede resumir como sigue: 
1) reprobación del nacionalismo vasco en lo que tiene de 'exa-
gerado' , no en sus aspiraciones legítimas; 
2) condena de la unión del PNV con los frentepopulistas, enemi-
gos declarados de la religión; 
3) la responsabilidad por estas equivocaciones incumbe a los 
dirigentes del par t ido y, sobre todo, al c l e ro 1 2 6 . 
5.1.4. Monseñor Mágica 
Cabe observar una neta diferencia entre la act i tud de don Mateo 
en público y en privado. Públicamente, Múgica pronuncia un non licet 
tajante en agosto de 1936, cuya rectificación comenzará (sólo) en 1939, 
y se hará definitiva en los años 1945-1946127'. En privado, no esperará 
tanto para rectificar su pr imer juicio, pero tampoco llegará a ser un 
'filo-nacionalista completo' , como se desprende de una car ta suya a 
Onaindía, del año 1938 1 2 8 . 
5.1.5. La Santa Sede 
Nos debemos l imitar a algunos aspectos parciales de su postura, 
ya que falta todavía la documentación pert inente: 
1) la Santa Sede no se compromete con los católicos naciona-
listas vascos de ninguna forma 1 2 9 ; 
2) no les condena nunca (pero parece que dicha acti tud obedece 
sobre todo a motivos pastorales y políticos, y no puede interpretarse 
como una justificación de su causa); 
1 2 6 . Estos tres puntos son un resumen de las 'conclusiones personales' a las que Go-
ma llegó cuando era representante oficioso del Vaticano ante el gobierno de Franco, y que 
han sido deducidas cuidadosamente por RODRÍGUEZ AISA de sus informes a la Santa Sede 
(vid., pp. 2 2 9 - 2 3 1 ) . 
127 . Cfr., a este respecto, ONAINDÍA, Hombre de paz..., pp, 3 0 8 - 3 1 7 , donde describe 
cómo Múgica se niega a rectificar la Instrucción Pastoral, cuando Onaindía se lo pide en 
julio de 1 9 3 7 . 
1 2 8 . Cfr. ibid., p. 3 3 2 . 
129 . Cfr. RODRÍGUEZ AISA, op. cit., p. 1 6 9 . 
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3) también muest ra una cierta 's impatía ' por ellos 
5.2. Los argumentos 
Para la exposición de los argumentos, nos parece que se pueden 
' reducir ' las posturas de cinco a dos: la de la jerarquía y de los de-
más católicos, part idarios del movimiento nacional, por un lado; y 
la de los católicos nacionalistas vascos —tanto el PNV como el clero 
filo-nacionalista—, por ot ro . 
5.2.1. Los católicos partidarios del bando nacional 
El moralista Menéndez-Reigada, uno de los escritores más repre-
sentativos en este bando, comienza su análisis de la guerra civil esta-
bleciendo la proposición de que «el gobierno del Frente Popular es 
ilegítimo» 1 S 1; incluso, ha most rado ser el gobierno más tiránico que 
se ha conocido, sobre todo por las medidas que ha tomado en contra 
de la religión. 
En su proposición segunda, Menéndez-Reigada recoge la doctrina 
según la cual se puede resistir con la fuerza a quien injustamente de-
tenta el poder. Así, juzga el alzamiento contra el Frente Popular como 
moralmente permit ido y, más aún, como obligatorio. 
En estas circunstancias, el gobierno nacional es visto como la 
antítesis del gobierno republicano: es legítimo y católico. 
A continuación, el moralista afirma que no es lícito cooperar con 
los enemigos del gobierno nacional, ni siquiera prestarles un auxilio 
indirecto. 
De estas premisas surge la conclusión de que los nacionalistas 
vascos «obran ilícitamente al tomar las armas contra el gobierno na-
cional y al lado del Frente Popular» 1 3 2 . Prescindiendo de la cuestión 
puramente política, Menéndez-Reigada demuestra esta úl t ima propo-
sición desde dos puntos de vista: 
1) el de la cooperación al mal; 
2) como 'acto con doble defecto': «el efecto bueno sería la con-
secución de un Es ta tu to político, cuyas ventajas (...) sólo beneficiarían 
130 . Cfr„ especialmente ONAINDÍA, Hombre de paz..., p. 2 6 9 . 
131. MENÉNDEZ-REIGADA, Ignacio G., La guerra nacional española ante la Moral y el 
Derecho, en La Ciencia Tomista (1937), p. 43. 
1 3 2 . Ibid., p. 5 5 . 
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a una pequeña región (...); el efecto malo, por el contrario, sería el 
triunfo del comunismo en el resto de España con la ruina temporal , 
moral y religiosa de la misma» 1 3 S . 
5.2.2. Los católicos nacionalistas vascos 
Sus argumentos han sido expuestos, quizá, de la forma más clara 
por Onaindía, en sus memorias . Según él —y es un pr imer argumento, 
paralelo a la pr imera proposición de Menéndez-Reigada—, «los mili-
tares se levantaron en rebeldía contra un gobierno legalmente consti-
tuido. Es difícil justificar esta acti tud a la luz de las cartas y pasto-
rales colectivas del episcopado español, publicadas en 1931 y 1933» 1 S 4. 
Otro argumento es que los nacionales son, y han sido, enemigos 
irreductibles de las aspiraciones políticas, culturales, etc. de los vas-
cos. Ahora bien, razona Onaindía, «no vemos por qué los vascos han 
de ir unidos con quienes quieren privarles de sus derechos», aún sien-
do católicos 1 3 5 . 
In t imamente unido con el punto anterior, está el argumento ya 
conocido, según el cual los nacionalistas no han hecho más que defen-
derse contra una agresión injusta desde el exterior. 
Veamos, finalmente, un cuar to argumento de los católicos nacio-
nalistas: «se nos acusa de estar unidos con elementos enemigos de la 
religión y de la Iglesia. También ellos, con motivo distinto, han sido 
atacados por los militares. Los atacados, aunque muy diferentes en sus 
ideologías, se defienden, y así coinciden, se encuentran los unos y los 
otros en un frente de defensa» 1 3 6 . Fue una 'colaboración de hecho', 
meramente material . 
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